En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 129 del Reglamento de la Cámara, se ordena la publicación en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra de las enmiendas a la totalidad presentadas al proyecto de Ley Foral de modificación de diversos impuestos y otras medidas tributarias, publicado en el Boletín Oficial de la Cámara, número 109 de 4 de noviembre de 2009.

Pamplona, 19 de noviembre de 2009

La Presidenta: Elena Torres Miranda

Enmienda núm. 1

formulada por 
el Grupo Parlamentario

Nafarroa Bai

Enmienda a la totalidad del proyecto de Ley Foral de modificación de diversos impuestos y otras medidas tributarias, por la que se solicita  la devolución al Gobierno de Navarra.

Motivación: El Grupo Parlamentario de Nafarroa Bai no comparte el proyecto de ley presentado por el Gobierno de Navarra de UPN para su debate y votación en esta Cámara. Nos encontramos atravesando una situación de recesión económica cuyas peores consecuencias están padeciendo los ciudadanos y ciudadanas y las familias en forma de aumento del desempleo y aumento de las dificultades económicas de todo orden.

En una tesitura como la actual, las administraciones deben reforzar su actuación en cuanto a motores de la dinamización económica y social así como impulsar sus actuaciones al objeto de profundizar en la justicia social y la igualdad de la ciudadanía a la hora de ejercer sus derechos a recibir unos servicios públicos de calidad. La Administración debe comenzar por marcar unas rigurosas pautas de austeridad en su propia gestión, así como por erradicar cualquier posibilidad de corrupción o corruptela y por responsabilizarse en la gestión rentable y rigurosa de los fondos públicos.

Sin embargo, el presente proyecto de ley no aborda su configuración desde la anteriormente expresada perspectiva sino desde unos principios neoconservadores y neoliberales. Renuncia a que la fiscalidad sea un auténtico instrumento que procure la redistribución de la riqueza. Renuncia a que la fiscalidad constituya parte de la acción pública que garantice la igualdad de los ciudadanos y ciudadanas y la progresión y la universalización de las prestaciones que conforman el estado de bienestar. Renuncia asimismo al fortalecimiento financiero y a la solvencia estable de las administraciones públicas.

Partimos de una situación en la que se constata la necesidad de replanteamiento de los parámetros fiscales clásicos que siempre han primado en las modificaciones que, año tras año, viene efectuando UPN. Hay que constatar con preocupación que las fórmulas fiscales de UPN han tenido como consecuencia directa que los ingresos fiscales en el año 2009, con respecto a 2007, hayan caído más de 500 millones de euros. Y ello no sólo es achacable a la situación de crisis económica que estamos padeciendo en la actualidad, sino también, y resulta ideológicamente no compartido por este Grupo Parlamentario, por las sucesivas modificaciones introducidas por UPN que han ido orientadas a rebajar la presión fiscal de aquellos segmentos de población con mayores rentas, precisamente aquellas personas que en mejor situación se encuentran para hacer frente a la situación de crisis económica. En esta línea es donde se sitúa la supresión del Impuesto de Patrimonio y las continuas rebajas del tipo marginal del IRPF, cuestiones que el presente proyecto de ley perpetúa a futuro.

Además, este proyecto de ley se presenta desde una postura absolutamente acomplejada de nuestro autogobierno en materia fiscal. En vez de tomar la iniciativa y utilizar nuestra capacidad de decisión para definir una política fiscal adaptada a las necesidades específicas de nuestro territorio, se importan sistemáticamente las erráticas fórmulas fiscales diseñadas desde el Gobierno del Estado (responsable de colocar a su ciudadanía a la cola de Europa en materia de recuperación económica) y se renuncia a la articulación responsable de un sistema fiscal propio que parta de nuestra realidad y tenga como objetivo la cobertura de nuestras necesidades. Podemos decir que el proyecto de ley presentado por el Gobierno de UPN supone un tácita renuncia al ejercicio de nuestro autogobierno, del cual el apartado fiscal es una parte emblemática.

En numerosas ocasiones hemos escuchado al Consejero de Economía del actual Gobierno de Navarra de UPN señalar que el pasado ejercicio, en plena crisis económica, el Gobierno se vio "arrastrado" a suprimir el Impuesto de Patrimonio a pesar de que –reconocía– quizá no fuese el mejor momento. Consecuencia: 70 millones de euros menos de recaudación. Pero la afasia del Gobierno de Navarra llega hasta su falta de iniciativa a la hora de implementar fórmulas de imposición a las grandes fortunas u otras figuras impositivas. Las estructuras fiscales de los países más avanzados de Europa demuestran que, frente a las tantas veces aducidas argumentaciones de que el modelo de Impuesto de Patrimonio no tiene similitud más que excepcional en otros ámbitos, lo cierto es que el conjunto de la presión fiscal en dichos países es superior a la de Navarra y dentro de esa presión fiscal los impuestos directos o a las rentas y al capital son lo que precisamente marcan esa diferencia ya que los gravámenes indirectos son análogos. En suma, la estructura impositiva de Navarra es menos progresiva en comparación con las estructuras impositivas de los países más avanzados europeos; países que, por cierto, teniendo, como se ha indicado, una carga fiscal superior a la de Navarra, sustentándose dicha diferencia en figuras impositivas directas precisamente, son los que están saliendo de la crisis en primer término.

Por otro lado, entendemos que deben promoverse fórmulas de declaración obligatorias y fiscalizadas al objeto de la obtención de información que es muy útil y básica a la hora de perseguir el fraude fiscal. El proyecto de Medidas Tributarias no plantea iniciativas concretas y efectivas para la persecución de la elusión fiscal ni a la hora de aflorar los nichos de impunidad fiscal hoy existentes. En una situación de crisis económica como la actual, resultan más flagrantes, si cabe, las actuaciones fraudulentas en la responsabilidad social de contribución a nuestro sistema social. Y este proyecto renuncia expresamente a un potente desarrollo de un fortalecido sistema de afloración y persecución del fraude fiscal; cuestión de justicia que, asimismo, podría procurar el ingreso de recursos que pertenecen a las administraciones públicas y que no van a poder ser dispuestos a medidas correctoras, en todos los ámbitos, de la actual situación.

El proyecto de ley remitido al Parlamento de Navarra por el Gobierno de UPN renuncia a una decidida progresión en la equiparación de la imposición a las rentas del capital con respecto a las rentas del trabajo. Las modificaciones propuestas por el Gobierno de UPN no hace sino consolidar la asimetría impositiva puesta en marcha por un Gobierno de José María Aznar y apuesta por perpetuar una situación en la que la imposición a las rentas obtenidas, por ejemplo, a través del juego en la Bolsa, tengan una carga fiscal inferior a la mitad de la misma suma obtenida a través de las rentas del trabajo. Especialmente flagrante resulta la negativa del Gobierno de Navarra de regular la imposición, con criterios de justicia e igualdad, a las más de 100 Sociedades de Capital Variable (SICAV) a las que ni siquiera se les llega a inspeccionar la garantía de participación efectiva de las personas que las componen.

Del mismo modo, sigue vigente la posibilidad de regular los ámbitos de imposición que el propio Ararteko especificaba en su informe realizado a tal efecto en imposición indirecta. Se denota una clara falta de iniciativa, una ausencia de vocación de liderazgo y un planteamiento acomplejado a la hora de ejercer nuestro autogobierno, autolimitándolo constantemente por mor de una necesaria "armonización global" con el Estado que de ninguna manera impide el actuar en los ámbitos que señala este Grupo Parlamentario. En todo caso, el proyecto de ley enmendado elude una vez más el planteamiento profundo que precisa para su pervivencia en el marco de la Unión Europea el sistema fiscal de Navarra, igual que el sistema fiscal de la Comunidad Autónoma Vasca, dado su origen y naturaleza preautonómica y por lo tanto originaria, es preciso desde hace tiempo abordar la exigencia de su reconocimiento directo por los órganos de armonización fiscal europeos, que por otra parte ya han intervenido para las funciones de su control administrativo y jurisdiccional. Objetivo cuyo éxito parece imprescindible contar las sinergias de una actuación conjunta.

Los estímulos fiscales para la actividad empresarial no están dando los resultados necesarios, tal como ponen de manifiesto los datos del desempleo. Las modificaciones propuestas en este apartado, y específicamente en lo que respecta al Impuesto de Sociedades, parecen orientadas a aliviar coyunturalmente a algunas empresas de sus responsabilidades fiscales para con la Administración. Es preciso abordar reformas fiscales que, junto con otras iniciativas legales, puedan impulsar la promoción de la innovación y modernización en el sector industrial. Asimismo, es de destacar la ausencia de medidas concretas para los profesionales de la agricultura y ganadería y autónomos especialmente afectados por los efectos de la crisis.

Enmienda núm. 2

formulada por la Agrupación 
de Parlamentarios Forales de 

Izquierda Unida de Navarra-
Nafarroako Ezker Batua 

Motivación: El proyecto incorpora una subida de la presión fiscal a las rentas del trabajo mediante la supresión de la deducción por trabajo en la cuota del IRPF a los trabajadores con ingresos netos superiores a 17.000 euros.

Este incremento de la presión fiscal a los trabajadores alcanzará varias decenas de millones de euros.

Entendemos injusto que se suban los impuestos a los trabajadores, que son precisamente quienes están pagando un coste más alto por la crisis, y quienes cargan con la gran mayoría de la recaudación del IRPF.

Nos parece asimismo injustificable que se proponga que la leve subida de la presión fiscal a las rentas del capital aprobada en territorio común en Navarra sea todavía más reducida.

Frente al tipo del 21% aprobado por el gobierno estatal para las rentas del ahorro en Navarra el proyecto plantea un tipo del 20%.

Las medidas planteadas son de alcance limitado, y las más significativas, como las ya mencionadas, van en la dirección de seguir castigando a las rentas de trabajo, y de seguir dando un trato privilegiado a las rentas de capital.

El proyecto no aborda una reforma en profundidad del sistema que permita recuperar la progresividad y la capacidad recaudatoria perdida en los últimos años, y que hoy resulta tan urgente para paliar la pérdida recaudatoria provocada por la crisis económica.

Tampoco se rectifican medidas tan injustas y lesivas para la Hacienda Pública como la reciente supresión del Impuesto sobre el Patrimonio.

Por ello la Agrupación de Parlamentarios Forales de IUN-NEB presenta la siguiente enmienda a la totalidad por la que se solicita  la devolución al Gobierno de Navarra del proyecto de Ley Foral de modificación de diversos impuestos y otras medidas tributarias.

